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Resumen:
							                           
El estudio explora las concepciones de un grupo de profesores de Historia chilenos sobre el uso de fuentes históricas en el aula. La investigación tuvo un enfoque cualitativo – fenomenológico y se basó en entrevistas semiestructuradas a 6 docentes de la asignatura que trabajan en diferentes colegios de la ciudad de Santiago (Chile). El análisis, realizado mediante codificación abierta, reveló que aunque el profesorado valora el uso de fuentes históricas para el desarrollo del pensamiento histórico y como medio para fomentar la participación del estudiantado en clases, enfrenta también desafíos significativos, relacionados con la limitada comprensión lectora y la falta de capital cultural del estudiantado, los problemas para seleccionar fuentes pertinentes, la escasez de tiempo y las limitaciones de su formación inicial. Se concluye la necesidad de fortalecer el uso didáctico de fuentes en la formación docente y contrastar las concepciones declaradas con las prácticas reales en el aula.



Palabras clave: concepciones de profesores, fuentes históricas, pensamiento histórico.
		                         


Abstract:
						                           
This study explores the conceptions of a group of Chilean History teachers about the use of historical sources in the classroom. The research used a qualitative-phenomenological approach and was based on semi-structured interviews with six teachers from different schools in the city of Santiago (Chile). The analysis, conducted through open coding, revealed that although teachers value the use of historical sources for developing historical thinking and as a means to encourage student participation in class, they also face significant challenges. These challenges are related to students' limited reading comprehension and lack of cultural capital, difficulties in selecting relevant sources, time constraints, and limitations in their initial training. It concludes that there is a need to strengthen the didactic use of sources in teacher training and to compare stated conceptions with real classroom practices.
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Introducción

Durante las últimas décadas, la Didáctica de la Historia ha experimentado profundos cambios en la forma en que concibe la enseñanza de la disciplina, buscando superar la permanencia de enfoques didácticos basados principalmente en la memorización de contenidos y transitando hacia propuestas que promuevan el desarrollo del pensamiento histórico de las y los estudiantes, entendiendo dicho concepto como la capacidad de interpretar, contextualizar y dar sentido crítico al pasado (Álvarez Sepúlveda, 2020; Santisteban, 2010; Seixas & Morton, 2013; Wineburg, 2001) y, por otra, contribuyan a la educación ciudadana del estudiantado desde una comprensión profunda de la historia escolar (Pagès, 2009; Banderas Navarro, 2020; Villalón-Gálvez, 2021).

En este contexto, el uso de fuentes históricas - primarias y secundarias - se presenta como un insumo fundamental para el desarrollo del pensamiento histórico (Camuñas García, 2020; Santisteban, 2010), consolidándose como un recurso clave para aproximar a las y los estudiantes a los métodos propios de la disciplina y fomentando habilidades como la interpretación, la comparación y la argumentación (Hover et al., 2016; Monte-Sano, 2012; Oñate et al., 2022; Prats & Santacana, 2011). La evidencia disponible muestra que los ejercicios permanentes de análisis y contraste de evidencias del pasado promueve en las y los estudiantes el desarrollo de diversas competencias como la interpretación histórica y el pensamiento crítico (Monte-Sano, 2012), así como la capacidad de plantear problemas, elaborar hipótesis, argumentar y aprender procedimientos propios de la disciplina (Barton, 2010; Henríquez et al., 2018; Ojha, 2016; Prats & Santacana, 2011; Prieto et al., 2013; Sáiz Serrano, 2014; Soininen, 2022; Valle, 2011). En el caso particular de las fuentes visuales e iconográficas, la investigación revela una valoración positiva por parte de las y los estudiantes hacia este tipo de fuentes debido a que poseen una mayor capacidad para ilustrar e imaginar hechos del pasado (Chong, 2024; Elorza Insausti y Echeberria Arquero, 2023). De este modo, resulta fundamental integrar el uso de fuentes históricas en los procesos de formación inicial docente con el objeto de que las y los futuros profesores desarrollen ellos mismos estas habilidades y valoren la importancia del uso habitual de éstas en el trabajo pedagógico que realizarán posteriormente con sus estudiantes (Montanares et al 2020; Montanares & Llancavil, 2016).

En el caso chileno, las orientaciones curriculares del Ministerio de Educación han recogido esta idea, proponiendo el desarrollo del pensamiento histórico y el uso de fuentes históricas en la enseñanza como uno de los ejes centrales de la enseñanza de la asignatura tanto en Educación Básica como en Enseñanza Media, de modo que el estudiantado pueda desarrollar los conocimientos, habilidades y actitudes que le permitan desarrollar su propia representación del pasado y una conciencia de la temporalidad, así como la capacidad de juzgar los hechos históricos e interpretar las fuentes históricas (MINEDUC, 2015, 2019).

No obstante, estudios previos reportan que el profesorado de Historia presenta algunas dificultades al momento de trabajar con fuentes históricas en la sala de clases. Por ejemplo, González et al (2011) destacan que muchas veces las actividades de interpretación de fuentes históricas que realizan las y los docentes se centran en la descripción más simple de la información que contienen, dejando en un segundo plano la compleja tarea de hacer inferencias sobre dicha información y relacionarla con su contexto. Por su parte, Cowgill y Waring (2017) plantean que las y los docentes presentan dificultades para enseñar a las y los estudiantes las habilidades disciplinares necesarias para analizar y evaluar la evidencia histórica que les es proporcionada en clases, mientras que Valle (2018) señala que el principal problema que reportan las y los docentes al momento de trabajar con fuentes históricas es la falta de comprensión que éstos tienen sobre el vínculo que hay entre la forma en que se construye el conocimiento histórico y el análisis crítico de la evidencia histórica, lo que se refleja tanto en el diseño de las actividades para las y los estudiantes como en la propia forma en la que las y los profesores emplean las fuentes históricas.

Para poder aprovechar las potencialidades que tiene el uso pedagógico de las fuentes históricas en la enseñanza de la asignatura y facilitar una mejor apropiación de dicho recurso en las prácticas pedagógica de las y los profesores de Historia, Geografía y Ciencias Sociales resulta pertinente indagar en las concepciones que el profesorado tiene respecto al uso de fuentes históricas, pues estas creencias orientan sus decisiones pedagógicas y su práctica en el aula (Martínez et al., 2022; Murillo et al., 2016; Pajares, 1992). Desde esta perspectiva, las concepciones de las personas pueden entenderse no solo como una construcción mental sobre lo que las y los individuos interpretan y entienden de la realidad social (Murillo et al., 2016), sino como un conjunto de representaciones que se generan en la experiencia diaria y regresan a ella tomando la forma de decisiones y comportamientos que orientan la práctica (Pajares, 1992; Robinson & Mogliacci, 2019).

En este marco, el presente estudio se propone indagar en las concepciones que tienen un grupo de docentes chilenos de Historia, Geografía y Ciencias Sociales sobre el uso de fuentes históricas en el aula, con el fin de comprender cómo estas creencias influyen en su práctica pedagógica, identificando fortalezas, dificultades y tensiones en torno a su integración en el aula. En función de lo anterior, el artículo se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo comprenden el uso de fuentes históricas en el aula las y los profesores de Historia, Geografía y Ciencias Sociales chilenos?




1. Metodología

La investigación utilizó un diseño cualitativo con enfoque fenomenológico, orientado a comprender las experiencias y significados atribuidos por los sujetos involucrados sobre el tema estudiado (Flick, 2004), entendiendo que dicho enfoque permite profundizar en dichas interpretaciones y la forma en que éstas se relacionan con el contexto donde se produce (Murillo et al., 2022).

Para la elección de las y los participantes se contactó a docentes que formaran parte de la red de profesores colaboradores de práctica de una carrera de Pedagogía en Historia y Geografía de una universidad privada chilena. El principal criterio de selección de los participantes fue que tuvieran al menos 1 año de experiencia laboral y que tuviesen la disposición de participar en una entrevista online, seleccionándose finalmente a 6 de ellos. Las personas participantes fueron informadas de los alcances y características del estudio, así como sus derechos y responsabilidades en la investigación, y entregaron su consentimiento y autorización para el uso académico de los datos obtenidos, previa anonimización de sus respuestas. Las características de las y los docentes participantes, en términos de género, experiencia profesional y tipo de establecimiento educacional donde se desempeñan laboralmente, se presentan en la Tabla 1.




Tabla 1.




Características de las y los docentes entrevistados









	
Nombre

	
Género

	
Años de experiencia profesional

	
Dependencia del centro educativo donde se desempeña




	Docente 1
	Femenino
	4
	Particular subvencionado



	Docente 2
	Masculino
	29
	Municipal



	Docente 3
	Femenino
	12
	Particular subvencionado



	Docente 4
	Femenino
	1
	Particular subvencionado



	Docente 5
	Femenino
	4
	Particular subvencionado



	Docente 6
	Masculino
	27
	Municipal














Elaboración propia.








La estrategia de producción de datos utilizada fue la entrevista semi estructurada de carácter fenomenológica. Este tipo de entrevista se caracteriza por contar con pocas preguntas generadoras, pues busca que la mayoría de las cuestiones abordadas surjan de las respuestas de la persona entrevistada (Sin, 2010). En ese caso, la entrevista se diseñó sobre la base de dos grandes preguntas:

1. ¿Qué sentido tiene utilizar fuentes históricas en la enseñanza de la Historia?

2. ¿Qué tipo de desafíos enfrentan al momento de trabajar con fuentes históricas en la sala de clases?

Las entrevistas fueron realizadas de manera telemática mediante videoconferencia en una sola sesión por cada entrevistado; en promedio cada entrevista tuvo una duración de entre 30 a 35 minutos. Luego de la transcripción de la entrevista, se envió el documento a los participantes para su revisión, con el fin de darles validez comunicativa a la información (Wood & Smith, 2018).

El análisis de los datos realizó utilizando la técnica de análisis de contenido (Krippendorff, 1990), explorando el sentido de las palabras de las y los sujetos participantes para comprender la complejidad del fenómeno estudiado (Cáceres, 2003; Ruiz, 2004). Siguiendo las propuestas del enfoque fenomenográfico, las categorías de análisis no se determinaron previamente, sino que se hizo un proceso de categorización emergente a partir de la codificación abierta de las entrevistas de las y los docentes (Murillo et al, 2022). La validez se aseguró mediante la revisión de las transcripciones por parte de los participantes (validez comunicativa) y la emergencia de categorías hasta alcanzar un nivel de saturación interpretativa.




2. Resultados

Sobre la base de la técnica de análisis descrita, se identificaron un número variables de códigos producto del trabajo de codificación de las respuestas de las y los docentes, los que fueron agrupados en tres categorías de análisis: (1) sentido del uso de fuentes históricas, (2) fortalezas en el uso de fuentes históricas y (3) dificultades en el uso de fuentes históricas. Posteriormente, cada categoría fue definida a partir de las respuestas entregadas por las y los entrevistados. El detalle del proceso de codificación y categorización temática puede verse en la Tabla 2.




Tabla 2.




Proceso de codificación y categorización temática









	
Categoría

	
Definición de la categoría

	
Códigos o subcategorías principales




	Sentido del uso de fuentes históricas
	Propósitos e importancia las y los profesores asignan al uso de fuentes históricas en sus clases
	a) Desarrollo del pensamiento histórico b) Conexión pasado - presente c) Motivación y participación del estudiantado d) Evidencia de hechos históricos



	Fortalezas en el uso de fuentes históricas
	Aspectos que las y los profesores sienten como sus puntos fuertes o que facilitan su trabajo con fuentes históricas
	a) Experiencia acumulada b) Procedimientos sistemáticos de análisis c) Conocimiento disciplinar



	Dificultades en el uso de fuentes históricas
	Obstáculos, problemas o desafíos que las y los profesores enfrentan al trabajar con fuentes históricas en el aula
	a) Problemas de comprensión lectora b) Limitado capital cultural estudiantil c) Selección de fuentes adecuadas d) Restricciones de tiempo e) Limitaciones en la propia práctica f) Falta de formación didáctica














Elaboración propia.









2.1. Sentido del uso de fuentes históricas

En esta categoría, las y los docentes destacan que las fuentes históricas permiten a las y los estudiantes desarrollar habilidades como el análisis y la interpretación de evidencias del pasado, comprendiendo que la Historia se construye a partir de dichos testimonios y facilitando que puedan vincular el pasado con la actualidad, así como promover en las y los estudiantes tengan un mayor interés y motivación por participar en las clases de historia.

Respecto a la primera subcategoría (desarrollo del pensamiento histórico) las respuestas de las y los docentes destacan que las fuentes históricas son fundamentales para que las y los estudiantes desarrollen habilidades como el análisis y la interpretación de información del pasado, situarse en el tiempo, comprender la causalidad de los procesos históricos, comparar perspectivas y formular preguntas a las fuentes, lo que permite el desarrollo del pensamiento histórico. Destacan que sin el uso de fuentes históricas se hace más dificultoso aprender Historia de manera compleja o se corre el riesgo de que solo memoricen un relato ya construido. En este sentido, la docente 4 señala:


Utilizo fuentes porque para mí son la base de las habilidades que yo quiero que mis estudiantes desarrollen. No solamente quiero que se aprendan de memoria conceptos ni procesos, sino que ellos vean y puedan interpretar, puedan desarrollar habilidades como la interpretación, graficar cierto, analizar, reflexionar. Una opinión similar plantea la docente 5, al señalar que “el pensamiento histórico corresponde a la posibilidad de situarse en el tiempo y en el espacio y de poder analizar los distintos procesos históricos y generar conclusiones (…) En el colegio eso se puede desarrollar a través de los análisis de fuentes históricas.



Por otra parte, el docente 1 plantea lo siguiente:


Yo creo que los estudiantes aprenden con fuentes. O si no, se aprenden el relato, pero con fuentes aprenden no solo la historia que tiene que ver con el programa de estudio, sino también aprenden a comprender las fuentes con las que ellos viven, a leer la publicidad, no sé, las casas, Eso te va dando como una habilidad para entender tu propia vida”. De manera complementaria, el docente 2 señala que el uso de fuentes históricas permite “analizar la realidad con sentido más largo que la inmediatez. Que tiene que ver con encontrar elementos en mi pasado y en el pasado común y también en una proyección.



Sobre la segunda subcategoría (conexión pasado - presente), las y los docentes entrevistados plantean que el uso de fuentes históricas permite que el estudiante pueda vincular el pasado con la actualidad de mejor manera, facilitando el establecimiento de relaciones entre eventos históricos con la actualidad y con su propia realidad, haciendo que el contenido histórico sea algo más cercano. A modo de ejemplo, la docente 2 señala que


… a través del uso de fuentes históricas y al generar un pensamiento histórico, nosotros generamos conciencia también de lo que como te mencionaba al principio, de lo que vivimos día a día, porque la historia no es algo que haya pasado, sino que es un proceso. Y en este proceso uno puede observar el antes, el ahora y lo que puede venir después también. Entonces, en áreas transversalmente de trabajo, el uso del pensamiento histórico o el uso de fuentes históricas va a servir siempre”. Una opinión similar plantea la docente 3, quien destaca que “siempre utilizo como base fuentes de diverso tipo, y también las utilizo porque siento que muchas veces generan un vínculo con el presente de los estudiantes. Con lo que ellos conocen, con sus vivencias, con sus experiencias y eso hace que el contenido para ellos sea más cercano a su realidad.



En alusión a la tercera subcategoría (motivación y participación del estudiantado) las y los docentes entrevistados señalan que el uso de fuentes históricas, especialmente las de tipo audiovisuales e iconográficas, son vistas como recursos que enganchan más con los estudiantes, por lo que tienen una mayor capacidad para llamar su atención, lo que favorece el interés y la motivación para participar e intervenir en la clase. Por ejemplo, al docente 4 plantea que al usar fuentes de tipo audiovisual


… la primera fortaleza en general es que yo siento que hay una alta participación de ellos, hay una motivación cuando yo les presento este tipo de fuentes. Principalmente cuando les muestro visuales o audiovisuales, eso les llama mucho más la atención. Entonces yo diría que la primera fortaleza de utilizar este tipo de fuentes a través de este procedimiento en particular sería la participación en clase que yo he visto que ha ido aumentando, siempre a medida que yo involucro más este tipo de fuentes.



Por último, sobre la cuarta subcategoría (evidencia de hechos históricos) las y los docentes entrevistados destacan que las fuentes históricas sirven como testimonio de que un determinado hecho histórico ocurrió y que no es producto únicamente de la interpretación del docente. Asimismo, señalan que las fuentes históricas son el testimonio que permite construir un discurso y ordenar la información del pasado, permitiendo a los estudiantes entender cómo se sabe que algo pasó. La docente 3 es sumamente clara en este tema al plantear que “Si tú no tienes una fuente histórica, cómo va a poder contestar que eso sucedió o que no sucedió. Entonces la fuente te permite la constatación de información, como evidencia del hecho histórico”. Opinión similar plantea la docente 4 quien señala sobre el uso de fuentes que éste “es útil porque nos da como, como un contexto general y también un sentido de realidad, de que no es tan lejano, de que no es algo abstracto... sino que pasó realmente”. Por su parte, sobre el rol que la fuente histórica tiene en la construcción de un discurso histórico, el docente 6 plantea que “el rol que tiene la fuente, la fuente es la que sustenta, es un tema de un rol preponderante que sustenta lo que nosotros estamos desarrollando como parte de las características de un proceso”.




2.2. Fortalezas en el uso de fuentes históricas

En esta categoría, las y los docentes participantes señalan que sus principales fortalezas en el uso de fuentes históricas se relacionan con su experiencia previa, el diseño de rutinas de análisis y formas de trabajo ya estructuradas y el dominio disciplinar, lo que les permite trabajar con mayor seguridad y seleccionar fuentes pertinentes.

En relación con la primera subcategoría (experiencia acumulada) las respuestas de las y los profesores señalan que uno de sus puntos fuertes para trabajar con fuentes históricas es su experiencia trabajando con este tipo de recurso, así como la capacidad de explicarlas de manera comprensible para las y los estudiantes. En esta línea la docente 1 señala que una de sus fortalezas radica en “el manejo de la fuente histórica (...) siento que ya me es cotidiano trabajar las fuentes. Entonces, yo puedo explicarlas como si fuera como parte de mi día a día”. Similar opinión plantea el docente 6 al señalar que, en base a su experiencia, “mientras más años tiene enseñando algo, más seguro se siente”, lo que da cuenta de cómo la cuenta de cómo la experiencia docente facilita la práctica del uso de fuentes.

Respecto a la segunda subcategoría (procedimientos sistemáticos de análisis), las y los profesores destacan que una de las fortalezas que han desarrollado es su capacidad de estructurar el análisis de fuentes como una práctica sistemática con las y los estudiantes. El docente 6, por ejemplo, señala sobre este punto: “no le puedes decir el alumno, oye lee y entiende lo que entiendas nomas. No, hay que empezar a modelar, hay que hacer el análisis junto con ellos, la lectura comprensiva con ellos”, mientras que la docente 4 plantea que ella utiliza un procedimiento establecido para analizar fuentes visuales que consta de tres partes: “¿qué veo?, ¿qué pienso? y me pregunto”, describiendo dicho modelo como una estrategia “más concisa y más fácil para ellos, de forma de que siempre sigan un mismo procedimiento”.

Por último, en alusión a la tercera subcategoría (conocimiento disciplinar) se desprende de las respuestas de las y los docentes entrevistados que otra de sus fortalezas al momento de trabajar con fuentes históricas en la sala de clases se relaciona con su profundo conocimiento de la asignatura. El profesor 2 lo señala claramente al plantear lo siguiente: “yo sé de historiografía... Entonces puedo como identificar la corriente, el periodo, la escuela y eso hace que tú puedas ir eligiendo diversidad o agrupando en fortalecer una idea y poder discriminar con los estudiantes”. Por su parte, el docente 6 es enfático al señalar que una de sus fortalezas es precisamente “tener la competencia de manejar los contenidos, pero profundamente o lo más profundamente”, lo que le permite seleccionar la fuente adecuada según el contenido que esté trabajando.


2.3. Dificultades en el uso de fuentes históricas

En esta categoría, las y los docentes reconocen una serie de obstáculos para trabajar con fuentes históricas asociados al nivel de lectura de sus estudiantes y su falta de referentes culturales, la dificultad de encontrar fuentes accesibles y valiosas, la falta de tiempo en clases y las carencias en su propia formación pedagógica.

Respecto a la primera subcategoría (problemas de comprensión lectora), las y los docentes entrevistados señalan que una de las dificultades recurrentes que enfrentan al momento de trabajar con fuentes históricas son los problemas de comprensión lectora que presenta el estudiantado, pues señalan que las y los estudiantes pueden tener un vocabulario limitado, les cuesta inferir, y no están acostumbrados a la lectura constante. Sobre este punto, la docente 4 señala que “las fuentes que presentan una mayor dificultad para ellos serían las fuentes escritas. ¿Por qué? Porque yo veo que hay una brecha o quizás un inconveniente a nivel de concepto. Son como quizás debilidades a nivel conceptual o a nivel de comprensión de lectura”. La docente 5 plantea una opinión similar al señalar "sobre todo cuando son textos más largos, sobre todo en la realidad de colegio, la realidad escolar pospandémica que se nos desacostumbrado, se nos desescolarizaron. Así es que cuesta un poquito que logren concentrarse cuando son como textos muy largos".

Sobre la segunda subcategoría (limitado capital cultural estudiantil), las y los docentes entrevistados destacan los problemas asociados al capital cultural de las y los estudiantes como un factor que influye en cómo trabajan las fuentes históricas en el aula. En este sentido, la docente 5 indica que el contexto sociocultural de los estudiantes influye muchísimo porque “tienen un universo muy limitado con respecto al tiempo y al espacio”, dando el ejemplo de no conocer lugares históricos de la ciudad o el país, mientras que el profesor 6 señala: “¿Cuánto los chicos son capaces de entender?, el capital cultural que ellos tienen. Porque de repente que hay que entender que hay fuentes o textos que necesitan que los chiquillos tengan un conocimiento más profundo de ciertas cosas”.

En referencia a la tercera subcategoría (selección de fuentes adecuadas), las y los docentes entrevistados plantean que una de las principales dificultades que enfrentan es encontrar fuentes históricas que sean al mismo tiempo comprensibles y complejas/valiosas. Señalan que la selección es no siempre es fácil y, a veces, se comete el error de usar fuentes demasiado complejas. En este sentido, señalan también que el uso recurrente de fuentes escritas secundarias puede empobrecer el análisis. El docente 1, por ejemplo, es explícito al señalar lo siguiente: “Yo creo que la selección de fuentes es trabajosa. Porque hay que dedicarle tiempo y tienen que ser fuentes que puedan comprender. Y creo que ahí hay una barrera que no siempre la paso (…) He visto cierta tendencia a ocupar la fuente escrita secundaria. Yo creo que hay que trabajar la otra fuente (primaria). La fuente secundaria como que empobrece”. Por su parte, la docente 3 señala como las dificultades para adecuar los recursos ministeriales: “de los textos del ministerio no se pueden hacer más preguntas profundas. A no ser que sean esto extractos, pero esos extractos vienen ya para la enseñanza media. Para los más chicos no hay”.

En alusión a la cuarta subcategoría (restricciones de tiempo), las respuestas de las y los docentes entrevistados dan cuenta que el tiempo disponible es un factor que dificulta una mejor adecuación de las fuentes que utilizan. A modo de ejemplo, la docente 2 señala que “cuando yo me dedico a que las y los estudiantes puedan comprender el trabajo con fuentes. Es un tiempo que normalmente no tenemos. Entonces, también es un, es parte de algo que nos complica como cómo lo paso rápido para alcanzar a verlo todo”.

Sobre la quinta subcategoría (limitaciones en la propia práctica), las y los docentes entrevistados señalan que también existen factores asociados a su propio ejercicio profesional que influyen en el trabajo que pueden realizar. Por ejemplo, la docente 2 señala que su poca experiencia inicial influye en sus expectativas, pues no puede realizar todo lo que le gustaría hacer: “siento que es la poca experiencia dentro de la sala de clases hace que mi expectativa sea muy alta y esa expectativa cuando llego a un aula de estudiantes tiene que bajar, pero increíblemente, entonces como que el choque inicialmente va a ser como ah ya, tengo que bajar mis revoluciones y no subir tus revoluciones”. En una línea similar, el docente 1 plantea que la falta de herramientas didácticas o su propia forma de hacer clases a veces le complica el trabajar con determinadas fuentes históricas: “lo otro que yo siento que me faltan herramientas, por ejemplo, me faltan herramientas para analizar los materiales iconográficos pudiera tener más información estética. Porque eso le da como más riqueza a poder explicar (…) y la construcción de pregunta. Yo tengo problema con eso, para los que me conocen, yo soy enredado”. Sobre esta idea, la docente 3 destaca como el trabajo con sus demás colegas le ha ayudado a suplir ciertos vacíos en el trabajo con fuentes: “Yo soy súper sincera, le he pedido a colegas que me enseñen, ¿Qué peguntas haces tú, como lo trabajas tú? ¿Cómo lo haces en el aula?”

Por último, en relación con la sexta subcategoría (falta de formación didáctica), las y los docentes entrevistados mencionan las debilidades de su propia formación inicial como un impedimento para trabajar de manera más intensa con fuentes históricas en el aula. Así lo plantea la docente 4 al señalar:


Yo era licenciada, entonces durante mi primera carrera yo no recibí formación respecto a didáctica. Sin embargo, cuando estuve en el programa que duraba un año de pedagogía ahí si tuve un ramo de didáctica. Sin embargo, voy a ser muy sincera. Yo hice este programa durante la pandemia, entonces fue el primer año en el que se hicieron clases online y la verdad es que existía el curso, pero no había una formación tan definida respecto a técnicas o formas de interpretar distintos tipos de fuentes.



Por su parte, la docente 3 expresa que en su formación universitaria “no se nos entregó ninguna herramienta de, con el tema de, cómo abordar la fuente (...) cómo yo le enseño a mi estudiante."








3. Discusión y conclusiones

Los resultados obtenidos dan cuenta de que las y los profesores entrevistados reconocen que la incorporación de fuentes históricas en el aula, y su correspondiente trabajo de análisis, tiene un impacto significativo en el desarrollo del pensamiento histórico de las y los estudiantes, lo que está en línea con lo planteado con la literatura sobre el tema (Álvarez Sepúlveda, 2020; Santisteban, 2010; Soininen, 2022). Especial relevancia tiene la valoración que las y los docentes entrevistados hacen del potencial que tienen las fuentes históricas visuales e iconográficas para llamar la atención de las y los estudiantes, lo que favorecería el interés y la motivación para participar e intervenir en la clase, pues esto va en línea con lo planteado por Elorza Insausti y Echeberria Arquero (2023) y Chong (2024) acerca del potencial que tiene este tipo de fuentes para facilitar la comprensión de los procesos históricos por parte del estudiantado y acercar la historia a su realidad.

Asimismo, la coincidencia entre las concepciones declaradas por las y los docentes y las orientaciones curriculares chilenas (MINEDUC, 2015, 2019) constituye una oportunidad relevante para promover el desarrollo del pensamiento histórico del estudiantado, en la medida que  reconoce que las fuentes históricas juegan un rol central como recurso pedagógico para desarrollar un acercamiento más complejo y crítico hacia el pasado por parte de las y los estudiantes, lo que podría, en general, potenciar una lectura profunda y complejizadora del currículum por parte del profesorado para fortalecer así los aprendizajes asociados al desarrollo de las habilidades de pensamiento histórico (Montanares & Llancavil, 2016). No obstante, esta coherencia se ve tensionada por las dificultades asociadas a la débil comprensión lectora del estudiantado, la falta de recursos adecuados y las limitaciones de formación inicial docente que declaran las y los docentes.

A nivel de las dificultades que enfrentan las y los docentes al trabajar con fuentes históricas, los resultados confirman lo señalado en investigaciones previas, pues tal como destacan González et al. (2011) y Valle (2018), las y los profesores suelen limitarse a tareas descriptivas o presentan obstáculos para guiar al estudiantado en el análisis crítico de las fuentes. Sin embargo, a diferencia de estos estudios, las y los participantes en esta investigación resaltaron el valor motivador de las fuentes históricas para actuar como un estímulo para que las y los estudiante se involucren de manera activa en el proceso de aprender historia, dejando de lado experiencias de aprendizaje de tipo más memorístico o repetitivo (Oñate et al., 2022), lo que abre nuevas perspectivas para su incorporación pedagógica en el aula.

Asimismo, en línea con lo planteado por Montanares y Llancavil (2016), los hallazgos refuerzan la necesidad de potenciar el trabajo con fuentes históricas en la formación inicial y continua de las y los docentes como una estrategia que integre el método histórico en la práctica pedagógica. Los resultados obtenidos dan cuenta de que la ausencia de un modelo didáctico sistemático obliga a las y los profesores a trabajar de manera intuitiva con las fuentes históricas o hacerlo de modo más superficial, lo que limita el potencial transformador de este recurso. En este sentido, tal como señalan los estudios de Montanares y Llancavil (2016) y Montanares et al. (2020), la incorporación del método histórico en la formación inicial de profesores es una estrategia formativa que debe potenciarse de modo que las y los docentes en ejercicio cuenten con los referentes teóricos que les permitan incorporar el uso de fuentes históricas en sus prácticas de aula de manera armónica y coherente.

Finalmente, resulta relevante considerar que las concepciones docentes pueden estar modeladas desde el deber ser más que desde la práctica real (Murillo et al., 2016). En este sentido, futuras investigaciones deberían contrastar estas representaciones con observaciones directas en aula, para indagar cómo las creencias se traducen en acciones pedagógicas concretas donde se incorpore el uso de fuentes históricas en la enseñanza de la asignatura y, de este modo, visualizar cómo estas concepciones adquieren forma y sentido en la realidad de una experiencia de aprendizaje.

A modo de conclusión, la investigación se propuso indagar en las concepciones que las y los docentes de Historia, Geografía y Ciencias Sociales tienen acerca del uso de fuentes históricas en la sala de clases. Los resultados obtenidos en las entrevistas permitieron levantar una serie de categorías que permitieron profundizar en dichas concepciones, identificando cómo las y los docentes chilenos de la asignatura conciben el uso de fuentes históricas en el aula, identificando las fortalezas y desafíos que las y los mismos docentes reportan.

En ese sentido, las y los docentes manifiestan una gran valoración de las fuentes históricas como recursos didácticos para el desarrollo del pensamiento histórico que permitan a las y los estudiantes realizar conexiones entre el pasado y el presente, además de ser un medio que fomenta el interés y la motivación del estudiantado por participar activamente en la clase de historia. Asimismo, reconocen factores como su experiencia profesional, la sistematización de rutinas de análisis y el dominio de contenidos disciplinares como fortalezas para el trabajo con fuentes del pasado. Por último, las y los docentes reportan que enfrentan importantes dificultades para trabajar con fuentes históricas, las que se relacionan con la comprensión lectora de las y los estudiantes, su escaso capital cultural, la selección de materiales pertinentes, la falta de tiempo y las limitaciones de su formación didáctica inicial. En función de lo anterior, se recomienda fortalecer el uso pedagógico de fuentes históricas en la formación inicial y continua de las y los profesores y realizar estudios que contrasten las concepciones declaradas con las prácticas efectivas en el aula, a fin de avanzar hacia una enseñanza más crítica y reflexiva de la Historia.
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